
Entrada: Nos has llamado al desierto 

Nos has llamado al desierto, Señor de la libertad, 
y está el corazón abierto a la luz de tu verdad. 

Subimos con esperanza la escalada cuaresmal, 
el pueblo de Dios avanza hasta la cumbre pascual. 

Tu pueblo, Señor, camina desde la aurora al ocaso: 
a tu Pascua se encamina y te sigue paso a paso. 

Salmo 50: Oh, Dios, crea en mi un corazón puro. 

 
Comunión: Qué tengo yo. 

¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? ¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta cubierto de rocío pasas las noches del invierno escuras? 

 
¡Oh cuánto fueron mis entrañas duras, pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 

si de mi ingratitud el hielo frío secó las llagas de tus plantas puras! 
 

¡Cuántas veces el Ángel me decía: «Alma, asómate ahora a la ventana, 
verás con cuánto amor llamar porfía»! 

 
¡Y cuántas, hermosura soberana, «Mañana le abriremos», respondía, 

para lo mismo responder mañana! 
 

Salida: A Dios den gracias los pueblos. 

A Dios den gracias los pueblos, alaben los pueblos a Dios. (2v) 
 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga; Que ilumine su rostro entre nosotros; 
conozca la tierra sus caminos, las naciones, su salvación. 
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EL EVANGELIO DE ESTE DOMINGO 
 

Papa Francisco: Entonces la gente, muy impresionada, se puso a discutir 
acerca de Él. También hoy la gente discute sobre Él. Algunos están 
entusiasmados y dicen que “es de verdad el profeta”. Alguno incluso afirma: 
“Este es el Mesías”. Pero otros se oponen porque -dicen- el Mesías no viene 
de Galilea sino de la estirpe de David, de Belén; y así, sin saberlo, confirman 
precisamente la identidad de Jesús. La palabra del Señor provoca siempre 
una división. A veces también en nuestro corazón se enciende un contraste 
interior; esto sucede cuando advertimos la fascinación, la belleza, la verdad 
de las palabras de Jesús, pero al mismo tiempo las rechazamos porque nos 
cuestionan o nos ponen en dificultad. (21-3-2015) 
 
CRISTO, procedes del Padre que te ha enviado para pasar por este mundo 
haciendo el bien, aunque tan mal te paguemos el bien que nos haces y tan 
difícil te hacemos la espera de “tu hora”. ¿Qué puedo hacer para estar 
siempre junto a ti y desagraviar tanta ofensa que te hacen, y que yo te he 
hecho? Sí, tengo el Sagrario, tengo la Palabra, te tengo en los hermanos 
que sufren. Con tu ayuda podré realizar el buen propósito que tu palabra me 
ha inspirado: seguirte haciendo el bien. (Evangelio 2018 con el Papa Francisco -

Ciclo B- J.A. Martínez Puche,op. Edibesa) 
 
¿Fracaso o glorificación? El final terreno de Jesús seguirá planteando esa 
cuestión hasta el fin de los tiempos. ¿Fue un fracaso o una glorificación? 
Humanamente hablando fue un fracaso: crucificado como un delincuente, 
fuera de los muros de la ciudad como un apestado. Por eso Jesús alerta a 
sus discípulos y a quienes quieren verle, para que, llegado el momento, no 
vean el final como un simple fracaso. De hecho, él mismo, en el evangelio 
de Juan, presenta la hora de su pasión y su muerte como la hora del triunfo 
y la glorificación. Juan no espera a la resurrección para declarar a Jesús 
triunfador sobre la muerte. Lo hace ya cuando es exaltado en la Cruz.  
¿Por qué? Porque ha entregado su vida hasta el final por los demás. El 
grano de trigo tiene que ser enterrado para dar fruto. Su vida entregada es 
la que expulsa y derriba al Príncipe de este mundo. Jesús, pendiente de esa 
Cruz, Víctima emblemática, ayúdanos a dar la vida por los demás. Amén. 
  (fr. Felicísimo Martínez Díez,op. San Pablo. Evangelio ciclo B. 2018. Comentarios)  
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Palabra de Dios 
 
Libro de Jeremías 31, 31-34. 
 
Ya llegan días,-oráculo del Señor- en que 
haré con la casa de Israel y la casa de 
Judá una alianza nueva. No será una 
alianza como la que hice con sus padres, 
cuando los tomé de la mano para sacar-
los de Egipto, pues quebrantaron mi 
alianza, aunque yo era su Señor -oráculo 
del Señor-. 
Esta será la alianza que haré con ellos, 
después de aquellos días, -oráculo del 
Señor-: “Pondré mi ley en su interior y la 
escribiré en sus corazones; yo seré su 
Dios, y ellos serán mi pueblo. Ya no 
tendrán que enseñarse unos a otros,  
diciendo: “Conoced al Señor” pues todos 
me conocerán, desde el más pequeño al 
mayor –oráculo del Señor- cuando 
perdone sus culpas y no recuerde ya sus 
pecados”. 
Palabra de Dios. 
 

Salmo resp. R/. Oh, Dios, 
crea en mí un corazón puro. 

 

Misericordia, Dios mío por tu bondad; 
por tu inmensa compasión borra          
mi culpa.; lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado. 
 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu 

firme. No me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 

                                                                            

Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso. 

Enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 

 

 
Carta a los Hebreos 5, 7-9. 
 
Cristo, en los días de su vida mortal, a 
gritos y con lágrimas, presentó ora-
ciones y súplicas al que podía salvarlo de 
la muerte, siendo escuchado por su 
piedad filial. Y, aún siendo Hijo, aprendió, 
sufriendo, a obedecer. Y llevado a la 
consumación, se ha convertido para  los 
que le obedecen, en autor de salvación 
eterna. 
Palabra de Dios. 
 

   Evangelio según san Juan  
En aquel tiempo, entre los que habían 
venido a celebrar la fiesta había algunos 
griegos; estos, acercándose a Felipe, el 
de Betsaida de Galilea, le rogaban: 
“Señor, quisiéramos ver a Jesús”  
Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés 
y Felipe fueron a decírselo a Jesús.  
Jesús les contestó: “Ha llegado la hora 
de que sea glorificado el Hijo del 
Hombre. En verdad, en verdad os digo: 
si el grano de trigo no cae en tierra y 
muere, queda infecundo; pero si muere, 
da mucho fruto. El que se ama a sí 
mismo se pierde, y el que se aborrece a 
sí mismo en este mundo, se guardará 
para la vida eterna. El que quiera 
servirme, que me siga, y donde esté yo, 
allí también estará mi servidor; a quien 
me sirva, el Padre lo honrará. 
. Ahora mi alma está agitada y, ¿qué 
diré?: Padre, líbrame de esta hora? Pero 
si por esto he venido, para esta hora. 
Padre, glorifica tu nombre”. Entonces 
vino una voz del cielo: “Lo he glorificado 
y volveré a glorificarlo”.  
La gente que estaba allí y lo oyó decía 
que había sido un trueno; otros decían 

que le había hablado un ángel. Jesús 
tomó la palabra y dijo: “Esta voz no ha  
venido por mí, sino por vosotros. Ahora 
va a ser juzgado el mundo; ahora el 
Príncipe de este mundo va a ser echado 
fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la 
tierra atraeré a todos hacia mí”. Esto lo 
decía dando a entender la muerte de que 
iba a morir. Palabra del Señor. 
 

Entre nosotros 
Entre nosotros es una publicación 

mensual que tiene propósitos 
sencillos, de talante comunitario.  

Con su nombre, sugiere el intento de 
acercar a los feligreses a una gozosa 

participación en nuestra iglesia,    
en  los más variados motivos   

de la vida y misión evangelizadoras. 
Poco a poco surgirán modos de 

realización desde las posibilidades 
de unos y otros  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fr. Daniel : En la charla misionera  
al incorporarse a la comunidad. 


